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la corbata desarreglada-se dirigió á 1 a 
tropa: ¡Vosotros, soldados de la República, 
sed graneles en la prueba, estoicos en el 
sufrimiento, valientes en la. pelea, serenos 
en la derrotn; mañana, al lucir el nuevo 
sol de nuestros tri\lnfos seréis proclama­
dos los heroicos los grandes, los venccdo-
reii! 

¡Vivan los chinacos!. ....... . 
Don Benito se adelantó hacia el orado1· 

y ambos patriotas se confundieron en un 
prolongado abrazo. 

EVASIDN DEL GRAL. DIAZ. 
[:al de Septlefflbre de 1869), 

El SubprefE>cto de Tepeaca, ami{?;O ínti­
mo del Comandante Carrasco, comisionó á 
uno de sus subalternos para que buscara Ct 
á ér-te sin pérdida de tiempo. 

El Comandante incursionaba por el ~Iu­
nicipio <I<.> Acatzinco y no se pudo <la.r con 
H i,ino hasta ya muy a.rnnr.ado el <lía . ... \.l 
recibirel apremiante avisoc·ornpren<lióquo 
algo grave pasaba y voló al lhunumiento 
de su amigo. 

Soltó las riendas Je su retinto en manos 
del asistente y penetró en la ofi~ina polí­
tica, limpiándose el sudor del rostro con 
un pañuelo de yerbas; el Subprefecto que 
remo\'Ía un legajo de papeles suspendió la 
tarea, y dirigiéndose á su amigo, le dijo: 

-¿Qur había pasado coutigo, Coman­
dante, dónde te Yi \'fas? 

-Ya :-abes, Chucho, en el desempeño de 
mi mi::;iún. 
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-Bueno, pero ese no es el asunto, te ne-
cesito para otro muy serio. 
-A ver de qué se trata, habla. 
-¡,Serías capar. <le ganarte mil pesos? 
-Pero, hombre, esa pregunta no se ha-

ce. Por los mil pesos ardo en deseos. Ex­
plícate. 

-La cosa es muy sencilla, ,, mejor di­
cho, muy seria. Infórmate; y le alargó un 
telegrama que tomó de la mesa. 

-jCáspita!. ... ¡cáspita!.. .. exclamaba el 
Comandante á medida que leía. Conque 
esas tenemos. Pues si'" el Gral. Díaz se ha 
fugado, que lo busquen en el cielo, porque 
lo que es la tierra, ni rastro deja. 

-Pero ya Yes, la oferta es muy tenta­
dora. .i\Iil pesos porque se le reaprehenda, 
r: o es cosa de despreciar. 

-Es cierto, y después de todo sería un 
buen servicio al Imperio. Figúrate lo que 
hará Díaz si logra organizar otro ejército 
en el Estado de. Oaxaca. 

-Pues de seguro va á dar mucho que­
hacer. 

-Bueno ¿y cuándo se fugó? 
-Hoy mismo, día 21; así lo dice el te-

legrama ¿no te has fijado'? Seguramente la 
fuga la llevó á caho anoche, pero hasta hoy 
temprano repararon sus guardianes en el 
suceso. 

-¿,Y se entiende que presentando su ca­
beza, el Conde de Thum dará la gratifica­
ción'? 

-Sí, sefi.or, vivo ó muerto; no importa. 
-Y oy á toma.r mis providencias. Lo 

proLable es que el Gral. Díaz pretenda <li-. . , o ., ., . ., 
ng1rse a axaca, y por aq m ruas o menos 
debe ser su derrotero. 

-Buena suerte, Com,mdante, y hasta hi 
Yista. • 

Media hora después el Comumlante Ca­
rrasco á la cabeza de treinta ginetes, ha­
ciend~ cabrioias, tomaba la carretera de 
Tecali, en busca del intrépido fugitivo. 

•'• ... 
* * 

Dos días después el alcalde de Guaynea 
decía con un propio al Subprefecto de Te­
peji: En estos momentos, que serán ]ascua­
tro de la tarde, he tenido noticias ciertas 
que al rancho de Tlacotepec ha llcgatlo 
D. forfirio Díaz con 200 caballos; me in­
formaré y daré pronto aviso del rumbo qne 
torne." 

El Gral. Dfar, con los catorre hombres 
<.Jue en las cercanías de Puebla le tenía pre­
parados el incansable y fiel Bernar<lino 
García, sorprendió y desarmó á la guarní· 
ciún de Tehuitú11go; numeutú su fuerza 
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hasta el número de 40 hombres} regular­
mente armados, y con ella marchó sobre 
Piaxtla donde le salió a] encuentro un es­
cuadrón de Acatlán. Unos cuantos minu­
tos bastaron al ilustre Gf1neral para derro­
tar por completo á los imperialistas, y pro­
visto de más armamento y buenos caballos 
prosiguió su marcha con dirección á Oa­
xaca, sin que ~e amedrentaran en un ápi­
ce las varias guerrillas que le seguían la 
pista. 

Con la fuerza que hábilmente había or­
gani7,ado en el reducido lapso de una se­
mana, se decidió á resistir el ataque de las 
tropas de Visoso que con l 50 caballos y 
Flon con :lOO, le habían alcanzado por or­
den apremiante de Bazaine, para batirlo 
sin tregua hasta. reaprehenderlo. 

La acción se efectuó el 19 de Octubre y 
con tan feliz suceso para el jefe republica­
no, que en unas cuantas horas hizó 40 
muertos, más de 100 prisioneros y le qui­
tó á Visoso tres mil pesos en efectivo. 

Decididamente la buena estrella del 
Gral. Díaz se levantaba de nuevo, la can­
sa nacional estaba de plácemes y el invic­
to ~jército de Oriente en vísperas de su 
r.caparición y de sus inmarcesíbles glorias. 

Las noticias de triunfos tan sorprenden­
tes corno inc~perados, llegaron á la Corte 
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imperial con su co1·tejo de pavor y descon­
cierto; aquello era inaudito, desconsolado~·, 
tremendo, y los ánimos apocados Y, febr1-
citantes no vieron otro recurso po111ble de 
salvación que el asesin~to, ~ª. infamia, el 
exterminio y la barbarie eng1dos en_ ley. 

~Iaximiliano Bazaine y demás confeos 
del raquítico I1~perio se sintieron red~ci­
dos á la impotencia, y como todos los uu­
potentes, esgrimieron la única arma que 
tenían disponible: el despecho. 

De esa pasión innoble brotó, como :ª.Yº 
de cólera furibunda, ese documento rnfa­
me que todos conocemos con el nombre de 
"Ley del 3 de Octubre de 1865." 

* ::: * 
,, 

Retrocedamos un poco. La campaña e□ 
el Estado de Oaxaca sostenida valiente­
mente contra el Imperio por el Gral. J?í~z 
á fines de 1864 y principios de 65, revistió 
tal O'ravedad y despertó tales inquietud~s, 
quee,Bazaine determinó dirigir las manio­
bras en persona. El brillo de las arm~s 
francesas se estaba empañando á gran pri­
sa, y el jefe de ellas anheloso de vol~er -por 
su legendario prestigio lanzó nn eJér~ito 
formidablC', un magnífico tren de artille-
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ría y un grupo de ofirialc:-i ,le lo más SC'· 

leet-0. 
~ucedió lo inevitable; los republicanos 

reduridos .. ~l ~!timo extremo por la apla ~ 
tante supenondad del adversario tuvieron 

l. ' que rene irse. 
El triunfo 1e Bazaine, por más que ha­

l~gase_ su vamdad, resultó muy caro para. 
Francia; su cost-0 ascendió á la re:ipetable 
cifra de ,.,,iedio niill6n de pesos. 

El Gral. Díaz fué conducido á, Puebla en 
ralidad de prisionero de guerra y guarda­
do con sobra de precauciones en una celda 
de la Compañía. 
. Allí_ soportó sn cauti,·erio con cívira re­

s1gnac16n, anhelando tan sólo que otros je­
fes! mú.s afortunados por el momento, si­
gme.ran luchan?~ ha_sta \ealizar el e:upre­
mo 1_deal: la re1vmd1cac1011 de la patri,1 y 
el trmnfo de la justicia. 

El cautivo ~abría intentado evadirse, 
pero nobleza obliga, como reza la vieja sen­
~ncia. Habían sido tan notablemente des­
rnteresadas las atenciones de Schismandia 
-que era el encargado de su custodia­
quejamás pensó seriamente en comprome­
terlo. 

Pront-0, sin embargo, cambió la escena; 
su nuevo carcelero el Conde de Thum 
homhre dC' manera~ rudas, altivo romo m~ 

- - ------ - - - --
belitre, estrechó su prisión y le hizo objeto 
de vejaciones hasta el grado de hacerle in· 
tolerable su situación. 

Desde ese momento el Gral. Dfaz no tn• 
vo más que una idea fija: evadirse. 

*** 
J ulián Martfoez, hombro inculto, de in-

genio casi nulo, tenía, no obstante :,;u rn­
<leza, elevadas virtudes: reservado, fiel, 
obediente y patriota como pocos. Era el 
mozo de Don Porfirio. 

¿Qué habría hecho por su General? Ha­
bría hecho todo, sin ,,acilar, sin disentir 
una palabra. Habría darlo su \'ida segura-
mente. 

Un día que llegaba á la prisión con el 
almuerzo de su jefe, le <letnvo intempesti­
vamente el Conde de Thum. 

-A Yel', tú, mnchaeho, ¿qué lleva~? le 
preguntó, por mediación <le un surgento 
que hablaba bien el castellano. 

-Nada, señor, contestó Juli(tn. 
-¿Cómo nada? ¿Qué lleva ln cnnasta? 
-La comida, señor. 
-RegístraJo, dijo el Conde de Thum al 

Stll'gento. 
-Este cumplió eetrirtarnente el man-

dato descubriendo la canasta y registrando 
bs ropas d('l rnozo. 
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-No hay nada. 
-Bueno, ¡pasa! gruñó e] Conde, de mal 

humor. 
l\Je<lia hora más tarde, á ]a salida de Ju­

lián, el Conde le detuvo de nuevo. 
-Oye, muchacho, ¿qué te ha dicho Don 

Porfirio? 
-Nada, señor. 
-Aquí me vas á decir pa.ra quienes fue-

ron las cartas que sacaste el otro día. 
- Yo, señor, no he sacado ninguna carta. 
-¡Mira!,..--y le enseñó un par de relu-

cientes onza$-te las voy á dar si me dices 
naJa más cuántas cartas te ha dado tu amo. 
Es cosa muy sencilla, y te aseguro que fue­
ra de mí nadie sabrá una palabra. 

-Señor, haga usted de mí lo que quie­
ra, pero mi amo no me ha dado ninguna 
carta. 

-No seas necio, hombre, y ya Vflrás que 
te va bien. 

-El Gral. Díaz nunca me da pn,pele~. 
-Nunca ¿eh? 
-Nunca, señor, nunca. 
-Bueno, ya verás más tarde jimbécil! 

anda vete. 
Julián Martínez con el sombrero en la 

mano y haciendo grotescas ceremonias1 sá­
lió al parecer más idiota que nunca. 

Este buen hombre obedeciendo escrnpu-
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losamento las 6i"denes de su jefo, se man­
tenía en una re~erva absoluta; era. impene­
trable como una estatua, incapaz de una 
traición. A posar del refinado espionaje, 
.J ul i[m, j .ngando la vida, había sido porta­
dor de varias cartas para los amigos de Don 
Porfirio, se ha.bía ·puesto al habla con Ber­
nardi no García y había introducido á. la 
prisión u n,t soga. 

Con estos antecedentes, el Gral. Díaz 
permaneció eff-aeecho de la primera·opor­
tnnidad. 

El centinela se paseaba al frente de la 
celda con el arma al brazo, las bóre<las de­
volvían el eco monótono de los pasos. La 
celda estaba. completamente á obscuras y 
era imposible distinguir la silueta del Gral. 
Diaz que, á un lado de la puerta, con soga 
en mano, espiaba los movimientos de su 
guardián. Al dar éste la espalda, el distin­
guido prisionero se deslizó rápidamente á 
lo largo de la pared. 

El centinela continuó su paseo de un la­
do á otro, sin que el menor indicio_lc hu­
biese denunciado lo que acababa de pasar. 

El General logró subir c'on alguna difi-. 
cultad al techo de una cocina y desde allí 
comPnz6 á 'lan,1,ar la cuerda hasta que des-
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-pués de muchos ensayos quedó engancha­
da de una pilastra. 'l'rep~ resueltam.,ente Y 
en dos minutos se coloco en las bóvedas 
del exconvento de la Compañí~. . , 

Nuevas aprension~: en el ed.1~c10 habia 
apostados otros centinelas; por fort~ua es­
taban tan descuidados como soñohe~tos. 

El ilustre fügitivo, arrastrándose cas1 so­
bre el piso, llegó á la espalda del templ?, 
sujetó el extremo de la cuerda y descendió 
con gran peligro .á la azotea de la cas~ ve-

1 

cit1a. En el otro extremo de 1~ soga ato dos 
cartas, una para Schismandrn en que le 
aaradecfo su caballc,roso comportamiento, 
digno de un verdadero hidalgo, y ot1:a pa­
ra el Conde de Thum, un tanto agria co­
mo es de suponerse, en que le reproc~ab.a 
sus brusquedades y descortesías y lo ~nv1-
taba para que en día. no remoto se viesen 
en el campo de batalla y frente á frente de 
sus respectivos ejércitos. 

Una vez en la calle, el Gral. Dfaz ente-
ramente eolo se dirigió á las afueras de la 
ciudad con apariencias de mucha calma, 
y at1-a~esando sembrados llegó á Coyula, 
donde Bernardino García le es~raba co:1 
catorce hombres que fueron el br1~l~an~.e nu­
cleo del bizarro y memorable EJ~rcito de 
Oriente. .' 

El eph,odio caRi fabuloso, tema chgno pa• 

ra un volumen de novela, se efectu6 en la 
noche del 20 al 21 de Septiembre de 1865, 
y produjo gran asombro en unos y mucho 
despecho en otros, principalmente en el 
Conde de 'l'hum, que sin escrúpulos ni ru­
bores puso á precio la cabeza del prisione­
ro, pues á. tal equi valia la oferta de mil pe­
sos al que lograse reaprehenderlo. 

El Gml, Díaz, con la con~taucia v el de­
!rnedo que le animaron siempre, Üna vez 
internado en su Estado natal, reanimó el 
espíritu público un tanto decaído aunque 
jamás extinto, organizó un regular contin­
gente de guerra, y siempre á la cabeza de 
sus valientes, atacó al enemigo en todos 
sus reductos, con la confianza que da la 
buena causa y con el entusiasmo que co­
n:iunica el patriotismo á los espíritus supe­
riores. 

.La marcha triunfal del Ejército de 
Oriente está marcada en las páginas de la 
historia nacional por las brillantes accio­
nes de :Miahuatlán, la Carbonera, Puobln, 
San Lorenzo y México, que, juntamente 
con las no meno~ gloriosas de los ~jércitos 
del Norte y Occidente, <lerribaron el Im­
perio, restituyeron el gobierno constitucio­
nal y consolidaron para siempre los prin­
<'ipios republicanos. 
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BATALLA OE ZONTECOMAPAN. 
(21 de O.."tubre de 1865'. 

Los heroicos hijos de 'frtehi del Oro, 
hoy de Ocamp<>, Puebla. agobiados por la 
superioridad numérica de las fuerzas im­
perialistas que ~n tres colnmnas bi<'n mu­
nicionadas habían atacado la poblaci6n, tu­
vieron que internarse en lo más abrupto 
<le la serranía, sin que por ello se hubie­
sen contristado en lo más mínimo, antes 
bien abrigando la convicción de que pron­
to batirían al enemigo hasta en sus püS­
treros reductos v alcanzarían la final yic­
toria que lee restituyeEe, sin nue\'aS in­
quietudes, el amado terruño. 

l\ira aquellos valientes, hijos <le lns ~el-
vas, nada m(ls á propó~ito parn mantener 
latente el fuego de la libertad que la mon­
taña. Allá en sus empinadas rocas y gui't­
¡~\ras infranqueable~, donde cada promi­
'nencia es un baluarte y ca.da árbol una 
trinrhera, formaron sus choza~ y enarbo­
laron <'1 pabellón d<' la Repúhlica tan ~ó-

!º en espera de mejorei,; días para des:1lo­
.i:.1r de los poblados á las me:snada:s del ti­
tulado I ru peri o. 

Los _serran?s de Tetela y Xochiapulco 
rner:C'l_eron lnen de la patria por su denue­
do c1,·1co y firmeí'.a inquebrantable; mien­
tras Zacapoaxtla y otra~ poblacione:s to­
marcauas habían dohhldo la <.:erviz ó e:::­
pontáneameute se habían adherido á, Ja 
n~ala causa, aquellos se mantm·ieron en­
luesto~ como us pinares, firme · como su:s 
gra1_1ít1cos cantiles , imponentes como sus 
enemas seculares, indomable· y libre::1 co­
mo las fieras de sus bosques. · 

Ya, en el primer ehoque contra la In­
tervención en los históricos declives de 
~oreto y Guadalupe, donde el honor na­
ctonal salió sin mácula y las leo-iones de 
F!·ancia se cubrieron de baldón, l~~ impro­
visados soldados de la sierra hicieron ver­
daderos prodigios de osadía, conquistaron 
lealmen_te el dictado de rnlicntes y entra­
ron _racl1osos y serenos en el santuario de 
los 111mortales. 

En el luminoso catálogodesuscnudillos, 
cu,,·os nombres se pronuncian con religio­
sa Yeneración, porque fueron icleale::1 en­
carnados, figuran Juan X. ::\Iéndez, émulo 
are1~h\jado de Uincinatc; Juan Cris6storno 
Bomlla, mentor y a<l<lli<l de excepcionales 



150 EP1sornos H1sT6R1cos 

energías; Juan Franci~co Lucas, valiente 
y temera110 entre los primeros; Gregorio 
Zamítiz y Lauro Luna, patriotas inmacu­
lados y guerreros de temple, que nunca mi­
dieron los peligros ni el número de los con­
trarios. Estos y otros varios que seria pro­
lijo enumera~·, ~e hicieron, en repetidas 
anút-0bas, merecedores de )os entusiastas 
elogios y las más genuinas bendiciones de 
sus conterráneos. 

A pesar de 1~ tenaces embestidas y los 
extraordinarios cefuerzos de los imperia­
lt::;tas, que soñaban con la sumisión de­
finitiva. de la. sierra, pronto llegaron al 
conYencimiento de que aquella región, en­
galanada de exuberancias y propicia p.1rn 
la ~ümiente de la libertad, era completa.­
mente estéril para el Imperio. 

Una ocasión, durante la terrible lucha, 
los bravos hijos de Xochiapulco-punto 
distante <le Tetéla 30 kilómetros-apre­
miados por el gran número de enemigos 
que tenían á la vista y lo desesperado de 
su situación, 110 se detuvieron en pesar el 
valor del sacrificio: prendieron fuego á sus 
casas y se interiuron con sus familias en 
ht espesura de sus bosques. Antes que dar 
recursos y abrigo al enemigo, le ofrecieron 
columnas de humo y montones de ceniza. 

Y micutru•;:; los cómplices de Kapoleón 

• 

y ~Iaximiliano se mesaban despechados y 
ordenaban la retirada, porque no habfa. 
enemigo que copar ni botín que conducir 
en son <le triunfo, los valientes ensalzaban 
á, la patria con solemnes)' altísonos epini­
cios de!:idc las crestas de la serranía. 

... ... ... •'• ••• O:• 

Serían las cuatro de la tarde del 21 de 
Octubre de 1865, cuando se presentó al 
Gral. Juan :Francisco Lucas-que fungía 
de General en Jefe de las fuerzas unidas de 
1\:tela y Xochiapulco, y estaba situado en 
la cumbre de Sar.aloma, entre Taxco y 
Ometepec-un indio de apretada muscu­
latura, la tez cobri1.a, mirada de ágnila: in­
tonso, la bruna melena.caídasob·re lo!'l hom­
bros como plumaje de cuerrn, cotón de la• 
na atado á la cintura con grueso cordel, 
calz(m arriba de las rodillas y sandalias de 
piel cruda de buey. 

-¿Qué ha)r muchacho? le preguntó en 
azteca el yaliente General, cuando lo tuvo 
delante. 

-Seiíor General, respondió el l'oLusto 
indio, el enemigo viene á, atacarnos. Salió 
de Tetcla poi: el camino de San Esteban y 
acaba de tomar el de Taxco. 

-¿Quién te ha mandado con la noticia? 
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---El capitán Don Miguel, que viene ob­
servando los movimientos del ad\'ersario. 

-Y el enemigo ha visto á nuestra. gente? 
-Creo que no, señor, porque Don .)fi-

gu.el viene caminan3o dentro del moute. 
-¿Y vienen algunos extra11jeros en la 

fuen~:1'! 
-Sí, señor, vienen mrn:hos austriacos , 

con los zacapoaxtlas. 
. -;,:-;on muchos, dices? 

-Sí, 8eñor, muchos. 
,-Yete al instante y dile á :i\Iiguel que 

se replegue (i. la tropa de Zamítii. Mucho 
cuida<lo; que el enemigo no malicie que se 
le obser\'a. 

El indio partió á carrera abierhi, con la 
agilidad y desenvoltura propias de los hi-
jos de la sierra. 

;;: 
!;': * 

A doce kilómetros de 'fetela, entre Tux­
co y Ometepec, hay una cañada pintores­
ca. que los naturales llaman Zontecomapan. 
A uno y otro lado se extiende el bosqm"' 
ca~i impenetrnblc. 

El Gral. Luca,-; de acuerdo con el Gral. 
,T uau Crisóstomo Bonifü1 que fungía ele se­
gundo General en Jefe, cli5pni.o que su tro­
pa, compuE:sta de soldados de Xochiapu leo, 
Tctcla y Zantla, en número de 300, se em-

bo:icara en ambos lados de la cafüula, con 
la consigna estricta de no emprender mo­
vimiento alguno sino hasta (1uc el mismo 
Ueneral ordem:i!-e el asalto. 

La tropa l'(•publicana tomó posicionel'i en 
u11a larga extensión y un minuto después 
110 se moda ni una rama ni se percibía, el 
menor ruido. 

La situaci6n, á pesar del buen punto<'~-
tratégico y de lo bien meditado de la sur­
pre8a, em en extremo angustiosa por la fal­
ta ab:-oluta de parque, pue~ al pasan1e re­
yista se vió que toda la clotación eonsil:-tía 
en un solo cartucho que llevaba un soldndo. 

¡Un cnrtucho! ...... ¡irrisión del destino! 
¿.Qu/, se podía cs¡,erar ele aquel puñado de 
re:publicanos contra un enemigo, fuerte de 
1600 plaias, bien provisto de arnrnmento, 
discipliuado, co11 jefes experto:; á su cabe­
za y con un poderoso contingente de sol-
dados austriacos'? 

~o obstante, el cle:ieo de escarmentar al 
finchado adYersario, de sacar limpio el 
honor comprometido y de patentizar una 
ver. más el profundo amor á la libertau y 
á la patri;,t, inflamaron todo~ loil corazo­
nes y redoblaron intensamente todas las 
energías. 

Lo mús flamante del arnrnmento consis-
tfa en machetes, ballonch1s y garrotes: los 
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mosquetes viejos fueron relegados más que 
por embarazosos por inútiles. 

Los impávidos serranos se comprome­
tían á sabiondas en una empresa formida­
ble, temeraria, casi descabellada; pero con 
la fotima condcci6n, eso sí, de que yenci­
dos ó Ycncedores, se hacían dignos t1 el 
honro:::o nombre de mexicanos y merece­
dores para siempre del aprecio y respeto 
<le los pueblos libres. 

Sus hermanos de l\lichoacán, tan vale­
rosos como heroicamente sufridos, les ha-
L_ían da?o ya, en repet!clas ocasiones, glo- , 
r10sos e¡emplos de arroJO, cuando privados 
<le pan y armas, condenados á la vida tras­
humante por andurriales y llanuras despo­
bladas, se arrojaban como tremendo alúd 
sobre el adversario 6 combinaban ingenio-
SáS emboscadas que les daban por resulta-
do, algunas veces, el proveerse <le víveres 
para la subsistencia y armas para la lucha. 

Hechos los pocos preparativos en la for­
ma que d~jamos señalada, se esperó resuel­
tamente al ad ver:;¡1rio. 

)Iinutos antes de las cuatro de la tarde 
apareció en los ribazos de la senda la des­
cubierta del ejército impcriaJieta, guiada 

Cc.Lutelo::iamente por el traidor )latías l<'ran­
co. En el inst~nte preciso en que el grne­
so de la ftwrza se apiñau.i desor<lena<la­
mente en toda la extensiún de la cañadu, 
el Grál. Lucas ordenó el asalto. y aquella. 
voz de mando fué como la corriente el(•c­
trica que puso en mo\'imiento á. la terri-
ble hueste. 

De un salto, semejc1nte a,l de un..~ ~er<.1. 
que cae de improviso sobre la c<><~1cialla 
presa, se puso al lado_ ~el ad \"~rsano y le 
acometió con tal <lec1s1611 y bravura ~lue 
éste no tuvo tiempo de reponer::ie. de 11n­
provisar la defensa, ni siquiera de hat~r 
uso de sus armas con mediano éxito. El 
machete y la balloneta jug.~ron el princi­
pal papel en toda la extens1on de la bata­
lla y en nnos pocos m.inutos el campo que­
dó empapado <le sangre y cubierto de ca-
llávcres. 

El enemigo hizo esfuerzos inauditos por 
romper el apretado cerco y gim~r }~~espe­
sura del bosque, pero no lo co11s1gmo smo 
á costa de muchas dctimas. El armamen­
to 1.1ue había perdido era, por otra pa~·te, 
utilizado diestramente por los republica­
nos v ya no sólo se ofa el choque de los 
sables, ~':lino las explosiones repetidas y for­
midables de la fusilería. 

Poco á poco la sangrienta acción abnrcó 
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un extenso radio, apenas adivinado por iá 
gr~terfo y fas detonaciones; grupos aislados 
se batían con encarnizamiento de tigres 
heridos, hasta que por fin, las sombras de 
la noche pusieron término á la matanza. 

La fuerza clol Gral. Lucas se reconcentró 
poco á poco en el mismo sitio de la acción 
y hasta ya mny entrada ]a noche se pudie­
ron reunir los últimos grupos. Su pérdida 
total consistió en seis muertos y nueve he­
ridos . 
. La fuer~a estaba n_o sólo orgullosa y s:•t­

t1sfecha, suw materialmente electrizada, 
el felir. éxito del encuentro era motivo más 
que suficiente para ello. Cada guerrero era 
p_rocl_amado héroe de la jornada y las feli­
c1tac10nes y hurras se sucedían sin inter­
mitencias, corno justa exµresión de cora­
zones esforzados, que, eu momeutos supre­
mos, habían sabido luchar por el honor de 
la patria. 

¡La meolOrable batalla de Zonteconwpan 
merece un lugar distinguido en las pági­
nas de nuestra historia! 

Los t1ue desconocen la historia de l\léxi­
co, especialmente la tremenda lucha que 
sostu\'O el partido liberal contra la Inter-

vención y sus ~\liados, el Imperio y los itl­
fülentes; ·1os que creen 6 snponen to<ht\·1a 
qne los mexicanos eran so,ldac:os m~c1~·~so; 
v sin honor , cuyn b;1ndenae1a_e~ pilla.]~) 
el asesinato, <lebedan , por prcst1p;H! propio, 
recorrer esaseric <1c episoc1ios hermcos que, 
frescos aún en la memoria de muchos afor­
tunados supervivientes, pr~eban q1:e e! va­
lor y el espíritu de ahnegac1{n~, la <l1g111da~l 
y hi id.ea de patria, fueron siempre la ch­
visa de los esclarecidos soldadoE de la Re-

pú b1ica. d 
Jí~n lo más acerbo de la prneba, cuan o 

el enemigo se había hecho fu~rte en n ues­
tras mejores plazas y se posesiona ha de to­
dos los recursos nacionales, nuestros gue• 
rreros sin techo en que guarecerse, ~cam· 
paban contentos bajo la bó_veda del c~elo Y 
soportaban tran9uilo~ las rnclemencias de 
las estaciones; sin umformes, se vestían de 
manta; sin armas, corrían al ~ncuentro d~l 
adversario para quitárselas;_ sin pan, se ali­
mentaban de mnfa tostado; s1 n oro, se creütn 
felices con una peseta. 

La derrota no era sino ~?d~roso est~mt~­
lo para levantar nuevos eJ~rc1to~ al cha.s1-
cruiente y la victoria la meJOt' ofrenda qu~ 
llevar c~n lá<Yrimas de ternura ante el sa-

rado altar de la patria. ¡Esos fue!on los 
~oldados de la República, los adahdes de 
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ln buena causa. los hnoicos, los .inrenci­
blei-l! 

El que pr~tend3: infamarlos, por uno que 
otro <lesgrncrndo eJemplo, qne lamentamos, 
pern gne á ftH'r <le justicieros debemos re­
co1~oeer como fruto sazonado de la~ repre­
sal ws, debe ser nn columbino i()'norante 6 l:) 

un malvado, y nunca habrá indigm1ciém 
suficiente para rastigar su atrevimiento. 

... ·•· * :j: 

El Gr~I. Lucas, en ~a m.isma noche y . o­
bre el mismo escenario, sm darse aún ca­
bal cuenta del trágico suceso por la impo­
sibilidad de levantar el ca~po en unas 
cuantas horas, dado lo abrupto del terreno 
y la densa niebla que súbitamente cubrió 
el ?Osque,, rin.di6 su primer parte en los si­
gmentcsternunos: "Hemos derrotado com­
pletamente al enemigo, hicimos 61 muer­
tos: 21 austriacos y 4Ó mexicanos; caveron 
en nuestro poder 10 prisioneros, de l-,tos 9 
son austriacos; hay en el campo mucho ar­
mamento y mu"has municiones. ¡Viva el 
ej~rcito de la sierra!" 

El Gral. Lucas se había enlYañado la 
• e, ' '-

n1agmtud del desastre era incomparable-
m~nte mayor, como se comprobó al día si­
g~1e~te que se exploró el campo por el in­
trepido Lnuro Luna. Hecho el recuento 

minucioso de los muc>rtos, ésto-, ascendie­
ron al re:;pctitble número <le .~etecicntos; es 
cler.ir, rasi la mitad de la fuerza imperia­
lista habfa quedurlo tendida en el t:ampo 
de batalla. 

¡Espantosa hecatombe - teniendo en 
cuenta el escaso número de los contrarios 
-que los corifeos del Imperio considera­
ron como un golpe excesivamente mortal 
para. su causa en aquella parte de la sierra. 
de Puebla! 

Entre los egr1:,gios ciudadanos que más 
se distinguieron en esa acción por su arro­
jo y presencia de ánimo, llterecen. citarse, 
para perpetuo ~jemplo, Juan Cns6stomo 
Bonilla, Lauro Luna y Gregorio Zamítiz. 

Estos tres. des}tparecidos del escenario 
de la vida, juntamente con el patriota y 
laureado Gral. l\1énclez, tienen un larario 
indestructible en el corazón de cada uno 
de sns conterráneos. 

¡Bendita sea la gratitud rlel pueblo! 
El Gral. ,Tuan Francisco Lncas vive aún, 

agobiado por el peso de los años y osten• 
tando tremendas cicatrices en el rostro, co­
mo gloriosos trofeos de RU egregia vida de 
militar. 

¡Ante ese venerable soldado de la liber-
t.id, monumento viviente de la gran epo­
peya, hay que> dc>scubrirse con respeto! 


